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			“Los temas, emociones, ideas y luchas cotidianas del hombre han sido siempre el material a partir del cual la poesía logra desplegar su función trascendental”.

			Manifiesto trascendentalista

		

	


	
		
			

			El amor eterno

			siempre es fugaz

		

	


	
		
			¿Para qué la poesía

			Si se concibe como un ejercicio de maestrías estéticas solamente, o un juego formal del intelecto, yo no hago poesía.

			Concibo a la poesía como una indagación en el ser interior del que escribe, que se proyecta, como en una pantalla intensamente humana, en el lector. Ambos, poeta y lector, comparten la emoción estética y la emoción humana, o sea, comparten la vivencia, con una intensidad que sólo el lenguaje poético puede dar.

			Por eso los lectores buscamos el poema que refleje nuestras propias vivencias, y de alguna manera nos dé la catarsis sanadora de la que ya nos habló Aristóteles desde la antigüedad.

			Creo en la vida, y a la manera de los existencialistas, creo que ella  es nuestro valor fundamental. Por eso el homicidio es tan repugnante éticamente. La poesía, logra, de manera excepcional por trabajar con la palabra, un acercamiento entre el poeta y el lector que, a través de la belleza y de la confesionalidad, permite el éxtasis y la catarsis. Hermosa manera de solidarizarnos con las emociones del otro desde nuestras propias emociones. El arte nos salva de la muerte al perpetuar nuestras vivencias en la gran vivencia común.

      Y ¿qué lugar ocupa lo erótico en todo esto? El ser humano, que todo lo simboliza, ha ritualizado también la vida procreativa. Y lo ha hecho deliciosamente, pues con todo su poder simbólico, su belleza y su vitalidad, ha inventado el amor. La erótica del amor puede ser intensamente reconfortante, si el respeto al cuerpo del otro y a su propia individualidad se imponen. Y aquí está la poesía para cantar, con transparencia y libertad, los goces y sombras de ese amor que nos salva cotidianamente de la rutina, de la soledad, del vacío, en suma, de la muerte.

			Julieta Dobles

			(2003-2006)

		

	


	
			En fuga
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			Mis manos, como dos animalitos asustados

			ya no saben qué hacer sin tu presencia.

			Se posan en los muebles,

			buscando, dolorosas, tu calor. 

			Se suben por el lado desierto de la cama

			y tantean esa ausencia de tu sino lejano

			como si fuera un nido de silencio y vacíos.

			Mis manos temen que regreses

			a asirlas ferozmente

			y no puedan ondular en la brisa.

			Pero más temen por tu ausencia

			cargada de presagios agobiantes.

			Como guirnalda viva cercan mi duelo inútil.

			Y recorren conmigo tus dominios

			que se encienden en vano y languidecen

			en mi huerto cerrado,

			ávido de humedades y caricias.

			Mis manos, sin las tuyas,

			son un dolor cercenado y oscuro

			que no cesa.

		

	
	
			El inventado
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			Cada mañana, puntualmente,

			con la morosa exactitud 

			de una obsesión de péndulos

			en el borde del sueño,

			allí donde los deseos y los temores

			cuelgan, se desprenden, gotean

			como lentas lágrimas impuras,

			apareces.

			Eres el inventado,

			la imagen sin espejo,

			el doloroso objeto de mis sueños

			que aprovechas mi sopor

			para colarte, clandestino,

			hasta donde no te permito en mis vigilias.

			Eres el inventado,

			mi criatura tenaz,

			la que fui armando despacito

			durante tantos años,

			remendando, amorosa,

			a cada golpe de realidad.

			No somos más que dioses

			que mueren y reviven

			sacando de su manga,

			como magos de invento,

			risas, relojes, luchas,

			amores y espejismos.

			Y aunque ya no te invento,
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